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Eedacción y AdministraGión: CEETRO EEPTJBLIOAEO

Suscripción; 50 céntimos mensuales Número suelto: 10 céntimos

LA UNIÓN DE LOS REPUBLICANOS
Todos los desaciertos enormes, todos los

errores censurables, todas las inconcebibles
torpezas reconocen en la monarquía española
un campo abonado, el más á propósito para la
multiplicación y difusión de los males sociales
y políticos.

En vano, á raíz de nuestras derrotas, debi¬
das á una cantidad de concausas, indicadoras
de la desidia y apatía de nuestros gobernantes,
se clamó por la regeneración como idea fija que
debía presidir las decisiones gubernamentales é
impulsar á los españoles á la conquista de la
fuerza y de la convicción de sus energías vir¬
tuales, para ponerse en parangón con los de¬
más pueblos modernos. Los mismos hombres,
los mismos procedimientos rutinarios en políti¬
ca, el entronizamiento del clérigo, la crueldad
con que se tratan las demandas de reformas re¬
lativas á la cuestión social, la burocracia escan¬

dalosa, la supremacia concedida á la religión,
çuva. tr.§Uyjoion!!Ldpf'?ri.aa-íi'·»s viene, siglos -ha,
embruteciendo, han desengañado á los hombres
sensatos, amantes de las ideas progresivas y
enemigos del estacionamiento nacional en que
vegetamos viviendo vida lángida.

Se ha formulado un deseo, se ha visto que
la asociación de ene'gías produce esfuerzos
inútiles contra el poder de los factores maléfi
eos cuya existencia está en nuestro país ínti¬
mamente vinculada con la de la monarquía, é
inténtase coordinar, hacer que se asimüe ó se¬
leccione todo lo que respecto á ellos se ha ca¬
racterizado muchas veces por su marcada opo¬
sición.

La unión de los republicanos acentuándose,
la abdicación momentánea de d stintivos en los
diversos partidos ante la magnitud del peligro
en que se ve España envuelta, anuncia días
mejores no lejanos No tenemos reparo alguno
en anunciar que las soluciones eficaces en que
convienen los sistemas republicanos, inaugura¬
rían una nueva era, en que ni el progreso, ni la
cultura popular, ni las justas quejas del obre¬
ro, ni la represión que se merecen los desmanes
del clericalismo, serían desatendidos como
ahora.

Ya han comprendido eso mismo los monár¬
quicos y quieren, á su vez, contraponer á dicho
movimiento una unión estrecha y firme; apa¬
reciendo por eso mismo claramente la garantía
de victoria que los republicanos vislumbran.
La idea caduca ó negativa, la reñida con las
exigencias del medio social, es irremisiblemen¬
te venida. La necesidad de buscar esfuerzos, la
dificultad de hallarlos existiendo su dominio,
prueba que es tan sólo éste aparente y que de
todos sus procedimientos no quedan más que
las formas.

En ese deslinde de campos, los amantes de
la libertad que la monarquía en modo alguno
consolida, se pondrán incondicionalmente á
nuestro lado.

Fomentemos ese movimiento, contribuya¬
mos á él por lo mismo todos los correligiona¬
rios de Villanueva, que no estemos distancia¬
dos por principios. La eficacia de la idea fede¬
ral en nuestro país y en nuestra villa, no ha de
quedar contrarrestada por cuestiones de deta¬
lle. Las cirounstanc.as se remuevan y exigen
más costosos sacrificios para marchar unidos y
compactos contra el común enemigo.

Sólo así trabajaremos dignamente para que
rija la forma de gobierno que es un paso, un
avance laudable en el camino del progreso.

LA CARIDAD

e||^es.r^to.
L,a caridad no sirve para males permane:

En sus explosivos obra milagros; se apaga pr<

Diez y ocho siglos hace que vino á encenaerla
Qristo con su palabra y con su ejemplo; no han lo»
grado ni él ni sus discípulos que arda constante'
mente en los corazones. Es duro el rico. Si por un
lado le solicita el pobre y por otro el vicio, al vicio
aure Tanooisa. t,á" abré alguna vez á ia ml-.eria
cuando se siente al borde del sepulcro; mas sólo
por acallar los gritos de ia conciencia ó n • ir al in«
fiemo. Acostumbra ,á ser avaro para sí misn.-o,
cuanto más para sus semejantes.

No la caridad, sino ia justicia ha de resolver el

problema. ¿Qué razón hay para que mendigue ni
reciba de limosna ei trabajo lo que de derecho le

corresponde?

F. pí Y MARCALL

PIRE]ISrEI>^OA.

Meytat de Fransa— meyat d'Espanya
No hi ha altre terra—com la Cerdanya.

Montauyes [d' el Piriur u, sa^ut. Jo só '1 pe¬
legrí que ve de terra marinesca pera admirar
vostres gegantins turóns i terreny privilegiat
de grandeses i dóns, soc el que deixant terra
sorrenca ve á petjar aquet, recó de roes, her
mós i roblert d' una vegetació i frondositat que
enamora.

Só un trovaire que ha vingut á aquesta en
contrada no pera cantar vos lloanses, si no pe¬
ra embadalirse am la contemplado de vostres
cims i paisatjes, puig contemplant vos sento
que. se m' aixample '1 cor i se m' esplaia 1' áni
ma, sento que 1' esperit, d' admiració i sorpre¬
sa, mou ells ulls vers á aquesta Natura, devas
salí de vida, de bellesa y de poesia.

Si, aquestas valls, las crestallisades carca-

tes, els regalims de gel que com estalactitas es
despenjan per efecte de les nevades, es cosa
que verement transportal' enteniment mes tèr¬
bol cap á l'art mascle, cap á l'art pur i sencer.

El prop passat mes de Juny també'm trobí
enfront de vostres fortaleses, ¡castells d el món!
i avui, al visitar de nou la Cerdanya, 'm re¬
corda aquella «Alegria que passa».

La bullanguera animació que oferia la gent
forastera, s'ha tornat avui tot ensopiment i

anyorarça ensemps. Avui no 'Is he sentit els
jolius ^rossinyols que am trins alegrois anima¬
ban á rius i selver. S'en han anat d'un vol á
Fransa endressant llurs queixes am piu-pineig
d'amor arreu i en-llá de son niu de terra es¬

tranya. Empró lo panorama vostre es sempre
'1 meteix, els meteixos son els prats en quins
les cries buscan la vida i nutrició de son cos,
en lo mes recullit de l'herba i m'afalaga véu-
rer 1' aument de son nombre, tant sol-saments'
hi .meny prehua la verdor i tendressa d'aquell
encisador i sugestiu que veig avui cambiat am
malaltís color groc de fulla seca, cubrint, á si-
mil d'envellutada catifa, la terra freda i 'Is
solcs de las sèquies.

Que'm plau en l'Hivern la calma vostre i'l
sentir al cap-vespre 'Is remors de les aigües
cor-rents, els esquellots del bestiar i els lladrucs
d'els gossos reclutant els remats en refugi de la
cor¿—son aculliment de nit—i entre élls veur-hl
el Rebadá, amb ànim de resignació, la barreti¬
na ensorrada fios mes avall de les orelles, el
.«LakRl.-fi-Oía-£l_Í2!sq,_.aai urt^utí áiCs bútxa-'
ques, entortalligada pel cos lo bassetxa, les cal-
ses arremangades i arrossegant els pessats es¬
clops per arrán de terra. Y els corbs sentir-los
llunyans i venin dels abims on nian, fent nos
sapiguer l'entrada de la nit am la fredor d'els
xiulets que arreu escampen, mentres la sortida
del quart de lluna apareix bo-i-vergonycça per
demunt la blancor de la neu d'els pics mes alts,
contribuint al bon conjunt del panorama amb
un tó gris de pensa i tristor que conmou encan¬
tant á l'ànima i afalagant am remembrançes el
"cor que anyora.

¡Quina santa pau!— ¡Quina calma!
Un Missatjer

Llivia. Hivern de 1903.

. SOCIÉRAX)
de Maestros Peluqueros f Barberos de Villanueva | Geltrú

AVISO AL PÚBLICO
De acuerdo las Sociedades de Maestros pe¬

luqueros y barberos y de Oficiales del mismo
ramo, á fin de que el digno y honrado público
sepa á que atenerse, ambas Sociedades han
acordado el siguiente horario para el cierre de
nuestros establecimientos.

Lunes, martes, jueves y viernes, laborables,á las nueve de la noche.

Miércoles, á las diez de la noche.
Sábados, á las once de la noche.
Domingos, á las .seis de la tarde.
Fiestas comprendidas en martes, miércoles,

jueves ó viernes, á las tres de la tarde.
Vigilias de estai, fiestas, á las diez de la no¬

che.
Dos ó más fiestas seguidas: la primera á las

ocho de la noche y las demás á la una de la
noche.

Lo que ponemos en conocimiento del pú-
blicr . ^
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